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DescripciÃ³n

Â«Un milagro para mÃÂ»

Â«Hasta ahora, ustedes no han pedido nada en mi nombre; pidan y recibirÃ¡n, para que 
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su alegrÃa sea completaÂ». Juan 16: 24

Nathaly apenas tenÃa ocho aÃ±os, pero ya entendÃa la importancia de la oraciÃ³n. Uno de los
momentos mÃ¡s tristes de su niÃ±ez fue cuando le saliÃ³ un forÃºnculo en su espaldita. Los dolores eran
intensos, casi no podÃa estar sentada, tampoco parada y mucho menos acostada. Al principio le
aplicaron remedios caseros hasta agotarlos, sin ningÃºn resultado. Era urgente una cirugÃa para sacarlo
de raÃz. SentÃa pÃ¡nico, aunque fingÃa que todo estaba normal.

Una maÃ±ana, durante el culto, el predicador hablÃ³ de la importancia de orar. Aquella maÃ±ana tomÃ³
la decisiÃ³n de evitar la cirugÃa. DecidiÃ³ pedÃrselo a Cristo de manera persistente, se acercÃ³ a una
ventana desde donde podÃa ver el cielo y comenzÃ³ a orar. Le expresÃ³ el sufrimiento que habÃa
soportado con ese forÃºnculo en su espalda. Le dijo que sentÃa pÃ¡nico por el dolor que le producirÃa el
procedimiento quirÃºrgico. Entonces le suplicÃ³ con llanto que la sanara, que fuera su mÃ©dico, que le
quitara esa horrible afecciÃ³n, que lo hiciera sin dolor, que le evitara ir al mÃ©dico.

Al dÃa siguiente su madre la despertÃ³ y la mandÃ³ a baÃ±ar para ir al mÃ©dico, pero ella sabÃa que
Dios le habÃa regalado su milagro. Con temor tocÃ³ la parte afectada y cuÃ¡n grande serÃa su sorpresa.
Â¡El horrible y doloroso monstruo seguÃa allÃ! Quiso llorar, la incredulidad y el desaliento amenazaron
con entrar a su corazÃ³n, pero ella decidiÃ³ creer. Â«SÃ© que tienes un milagro para mÃÂ», dijo y se
levantÃ³ para baÃ±arse. AbriÃ³ el grifo y el agua empezÃ³ a correr por todo su cuerpo. Le pareciÃ³ tan
delicioso que quiso prolongarlo. Entonces su mami vino donde estaba para advertirle que era tarde.
Cuando entrÃ³ quedÃ³ asombrada porque toda el agua que trataba de irse por el desagÃ¼e estaba
teÃ±ida de rojo. Era sangre y salÃa del cuerpo de la niÃ±a.

Cuando Nathaly vio la cara de susto de su madre, comenzÃ³ a llorar, pensando que algo malo estaba
ocurriendo. Entonces se percatÃ³ de que sus pies estaban metidos en un charco de sangre. Su mamÃ¡ la
revisÃ³ de pies a cabeza y supo lo que habÃa pasado.

El forÃºnculo habÃa salido completamente, como si una mano invisible lo hubiese exprimido sin 
que ella experimentara el mÃ¡s mÃnimo dolor. La tristeza de la niÃ±a desapareciÃ³, su fe en Cristo 
se afirmÃ³. Su gozo se hizo completo. @JesÃºs te dice hoy: Â«Yo quiero completar tu gozo, pÃ­
deme lo que necesitasÂ».
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